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Fragmentos de un discurso amistoso
FLAVIA CARTONI
Una serie de palabras y acciones dan comienzo a la relectura de un libro que
abre camino a Ja reflexión y asociación de ideas. Los sonidos se entrecruzan con
el eco que ellas producen y evocan nuevas palabras y acciones que adquieren
cada vez mayor magnitud.
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Sabimer, Comprendre, Pleurer, Vouloir-Saisir; Absence, Conduite. Corps, Dépen-
dence, Fautes, Féte, Jalousie. Leltre, Mutisme, Reveil. Scéne, Signe. Vérité; Ado-
rable, Fou, lnsupportable, Seul (...).
En orden alfabético R. Barthes presenta los ternas que va desarrollando en su
Fra gments dun discourv amaureux . Se trata de situaciones vividas, vivibles y
repetibles en una alternancia en la interpretación de los papeles, que representan
las problemáticas asumidas bien por el sujeto, bien por el otro.
Pese a todo, el sujeto de It Barthes prefiere hablar solo, aunque en presencia
del Otro (así lo llamaremos a partir de ahora). Sus soliloquios son enunciados y
reflexiones que establecen una barrera intencionada entre el tema abordado y el
intento de reflexión alrededor del mismo.
El enunciado ¡ que abre cada capítulo consiste en una breve definición de lo
que se entiende por Ascése, Atopos, Attente, etc. hasta completar las letras del
El autor retorna La enseñanza de B. Brecht de la teoría del extrañamiento, en la que los
«tableaux» utilizados en el teatro contribuyen a provocar la reflexión del espectador e invitan a
establecer una relación de debida distancia entre el público y la representación: dicha separación
impide el riesgo del proceso de identificación.
Revista dc tRilogía Romcinka, ni 14. vol. II, 1997, págs. 85-90. Servicio de Publicac,oaes.
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alfabeto y terminar el análisis del universo atípicamente típico y repetible de la
relación con los otros.
A través de contribuciones literarias que confieren un entramado histórico a
la evolución del libro, el autor expresa la necesidad de afrontar la relación inter-
personal; también recurre a fuentes histórico- literarias que han centrado su
expresión poética en esta problemática. Entre ellas, subrayo las contribuciones de
Goethe. San Juan de la Cruz, Dostoiiivski. Flaeberí y Proust.
El soliloquio de R. Barthes expresa la forma de la Ai,seu¡úia, de la Coma ni—
cacica, del prc<seso de enanwramniento, del conocv/n italo del Otro. de la [‘alta,
de la Sa/edad, con las siguientes palabras:
«it ny a dabsene
- e que cte 1 autre: e’ e.st 1 nitre qei pan, e’ esí moi qrii reste. Ladre
cstcii dat cte perpetuel déparí. de voyLtgC: ji est. p~ vocation. m igiatedí. tex’ant: e
Seis. moi cjui teme, par vocation inverse. sédentaire. mmobuie. h disposition, en
atiente, tassé ser pl tice, e’ see flanee. cernme rin p~ yeet dcii coin peid u cte gare »
Se ¡ s flO u tan1 seil t ayee ma toree. yo ce a mci ptepic’ ¡iii ilc>stip!i/c’»
«La so! tucte de t ‘amourerix n’est pas elle set iteite cte personne (... y e’est enc soti —
íride de syst&me: je seis see t Li en Lene un syst¿n4e 1...) Paradoxe diffiei te: e ptíi.s étie
calende de loes te monde ... iais .ie nc peis Qtnc écoeté tre~ri propbétiqucnxent’
.4
qríe des sLijes ci ej e ni cxcii Ic’íu;c’, t it /iic’xeiitc’ia¿.’i it te mC ni e t aucave que mo’ »
La coincidencia en el espacio y su correspondiente en el tiempo; estarjuntos
en un mismo sitio y a la misma hora es la necesidad que el sujeto cíe R. larthes
expresa para co-existir con el otro. Cuando esa correspondencia no se da, el pro-
tagonista no duda en compararse con un paquete abandonado en un rincón de
una estación de tren. Pierde su identidad, ya no es persona sino objeto dejado de
lado (opuesto al sujeto) que pierde incluso su función de uso.
Pero también se expresa la necesidad de utilizar la misma lengua para una
perfecta comunicacion: eso es, una correspondencia lingiiística que es la prime-
ra garantía de la cornprension entre ambos y constituye ¡a condición determinante
para la comprension.
Recurro ahora a los versos de Emily Dickinson que, en mi opi ííión, sintetizan
el tenía de la soledad y del temor a ella. La poetisa convive con tinas presencias
que por tnoínentos se transforman en ausencias: son ausentes porque no responden
a un carácter humano, sí no que son creaciones forzadas que irrumpen en smi vida:
Atone. 1 eannot be —
Ttíe tiosis — do vi sil me —
Reeorcttess (()iYitxinY —
Who balite Key -
- p. 9.
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They have no Robes, non Narnes -
No Almanacs - norClinies -
Buí general l-{omcs
Like Gnomes -
Their Coming, may be known
By Courier wiíhin -
Their going - is not -
Por tbey’re riever goixe -.
En la soledad, la autora recibe visitas de fantasmas que entran sin llamar y
que no avisan de su marcha. Pueden quedarse durante un tiempo incluso largo,
porque este estado en E. Oickinson no prelude a una apertura, no presenta pre-
moniciones de cambios, sino que es una soledad que engJoba la propia alma de
la persona, como leetnos en el poema siguiente:
Therc is a solitude of spaee
A solitude of sea
A solitede of death. but ihese
Society shall be
Compared witb thai profouncler site
Thai potar pnivacy
A soel admitted to itself-
Finite Infinity. 6
Se trata del carácter secreto que se esconde en el alma al encontrarse en sole-
dad, a solas consigo misma.
La característica del sujeto de R. Barthes es la de vivir la ausencia del Otro,
porque es quien se queda, él es «inverse, sédentaire, immobile, á disposition, en
atIente», mientras que el objeto se marcha, es «migrateur, fuyant». Por lo tanto,
en el primer autor citado, «il n’y a de l’absence que de l’autre». Allá donde E.
Dickinson encuentra este estado en la unicidad del alma de cada uno de nosotros,
R. Bartbes Lo describe en cuanto sistema debido a la dificultad en la creación de
una cc)municaci~n válida, a la búsqueda del interlocutor que tenga «cxactement
et présentement le méme language que mm».
La amistad, en su búsqueda del otro para la comunicación, se guía por el
deseo que es necesidad de encontrarse mutuamente. Como expresa J. Ortega y
Gasset en Estudios sobre’ el «mor ~<amory deseo o apetito no se parecen en nada,
aunque el uno sea suscitado por el otro: lo que se desea puede alguna vez llegar
Sola, non posso essere —¡Ob Ospiti — mi visi tano —/Compagni indefin ibjli —¡Che & edono la
chiave -¡Non hanno vestj, né nomj -¡Non banno almanacehi. né patrie -¡Ma geneniche case, come
gli Onomj -IStaffette dentro Ianitna¡Ne possono annunciare la venuta -¡Non conoscono partenza
-¡Senipre presenti - qei -
Vi son, se!imudin i di spazio¡FJ di mare e di inerme soliltídiní —¡Ma si popoleranno míen appe—
erUTe le coiiti’enti con qeellaltro sito¡Pjii fondo: ma pelare segretezza¡ Di enanirna soja con se -
¡Finita iníinimh.
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a amarse; lo que amamos,porque lo amamos, lo desearnos».7 Pero este descose
manifiesta en la necesidad de creer que un día la mcta será alcanzada, que el
objeto deseado se pueda conseguir y que se mantenga inalterado durante la
espera.
En el Banquete Platón se expresa a propósito del amor con estas palabras:
«—Per qualcuno, cloncmue. lamare ejó dj cul ancona non dispone, e che ion pessie-
cje, nOn consiste appunto ecl desidenje che cjueste cese gii sjano cOnservate e pnesemiti
pci l’avvenire?
—Certamenre-—— nispose.
—Sia costu i. quindi. sia ehiunque amino desideni. clesidera ejé di cuj non dispone e
cié che non gl é presente: ejé che nen possicde. cié che egli stesse non é. ejé di ccii
é mancante: non seno lbrse di cluesma natura g Ii eggetti cui sj rivelgono sia jI desi—
cieno sia ¡‘atisore
Los hombres desean el bien para poseerlo de tbrma cierna. Juntos con el
bien, ellos —sigue Platón— deseam1 la ínmot’talídad. puesto que cl amor tiende a
poseer el biemi de forma etertía y por tanto aspira a la inmortalidad.
Tanto en el amor como en la amistad se da una correspondencia en el bene-
ficio. Sabemos que la amistad hay que «cultivarla religiosamente», segdn afirma
Séneca en sus Epí~rclos mora/es a Lucilio y de ella aprendemos. No por dedi-
carnos a las amistades podernos reprocharnos de haber perdido un tiempo que se
convierte en algo compartido. En ellas, encontramos esa deseada convergencia de
diálogo que se ha mencionado anteriormuente.
Séneca, entre varias y múltiples referencias, también recuerda que las pasio-
nes son algo perteneciente al cuerpo, en la medida que nacen del inismo y se
manifiestan a través de él:
«Es necesanje que sea un cuerpo cm bien dem hombre, ya que éste es corpóreo. Diría
cina falsedad si no es crierpo lo que alimenta a aqcíd1, lo conserva y resmablece sri
salud: luego su bien e,. asjmismo, un cuerpo. No creo que sayas a dudar cíe que las
pasiones sean cuernos <.4 como la Lía, el amor, la tristeza, a no ser que dudes de que
nos cambian la expíesión del nc,stno. nos arníran la frente, nos ensanchan ma caía, nos
provocan el rubor. nos comprimen la sangre. Pues ¿qué? ¿Piensas címie señales del
cuerpo tan ev idenmes son impresas pon cirro cIne no sea el crierpe 2»
La amistad y el amor se manifiestan en el cuerpo humano que es fuente de
pasión, a la vez que expresión dc los sentimientos que pasan por su rostro, los
gestos, la mímica. y el estado anímico. Por ello, Séneca recomienda que cuide-
mos de nuestro cuerpo. a la VCL que en el curso de sus cuidados también nos
hacemos cargo y asumimos nuestros estados y nuestras pasiones.
p 53
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Dichos estados pueden transformarse. son dialécticos, avanzan y retroce-
den. De la misma forma que las pasiones dejan huella en el rostro y nos com-
primnen o ensanchan las partes vitales de nuestra masa corpórea, análogamen-
te tanto las primeras como el propio cuerpo varían e imponen que nos adapte-
¡nos a los cambios. La especial capacidad de adaptación que carateriza al ser
humano representa un logro al mismo tiempo que una aceptación del nuevo
estado, bien en su aspecto atractivo, agradable, como en su faceta difícil o
do lo rosa.
El siguiente poema de E. Diekinson nos acerca a la conclusión de esta refle-
xión, al mencionar la tendencia de tal sentimiento a aceptar las nuevas situacio-
nes, incluso las que describe a continuación:
Wc grow accostomed to the Dark -
When Lighm is puÉ away -
As when the Neighbor holds the Lamp
Fo wirness ben Goodby -
A Momení - We uncertain smep
Fon newncss of nhe night -
Then — (it orín Vision to the Dark —
And nicel the Road - crecí -
And so of larger - Darknesses -
Those Evcnings of the Brain -
When nor a Moon diselose a sign -
Or Star — come out — wjthin —
The Bravest - grope a little -
Aud sometimes hil a Ti-ce
Dinectly in the Forehead -
Rumas ¡bey Iearn ¡osee -
Ejther ¡he Darkncss alters
On something in the sigbt
Acljrists i ¡self lo Midnigmu —
Aud Life steps almosí straighn.
Nos acostumbramos a la oscuridad, aunque tambaleando en un primer ins-
tante; a continuación la vista se adapta y emprendemos el camino. Tal vez cho-
quernos contra un árbol, pues no hay ¡una que pueda iluminar la noche. Después
Ci abituianio al brilo/Quando non c’é piú luce -¡Come quando la viciaR tien sospeso/ti turne
- testiínone del suo addio -¡Da prima nostní passi vanno incerti¡Nella improvvísa noite -¡Poi gli
ocebí si adaltano alía tenebra.! E affrontiamo la strada. ¡Cosi é nelie menebre pi~i vaste, ¡Quelle noití
del ccrvello,/Quando nessuna luna ci fa segno,/Nessuna smella irrompe dal di dentroil piú bravi bar-
cotiano un istante/E sbat.tono talvotta/La fronte contro un albero - ula appena’lrnparanoa vede-
re,¡L’oscurimh si altera, oppurc/Qua¡cosa nelia vist&Sj é assuefatna alía me/zanonne -¡E la vila pro-
cede — quasi dnitto.
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nos percatamos de que nos hemos acostumbrado perfectamente a ella; y la vida
sigue, casi sin accidentes.
Asumo los versos de E, Dickinson en la medida que expresan de forma
completa el estado de ánimo de quien sc acostumbra al cambio, a su pesar, y
sigue por el camino emprendido. porque la vida sigue.
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